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Muchos templos de la antigüedad fueron orientados con gran precisión en
función de determinadas posiciones estelares, lunares o solares con objeto
de transmitir un mensaje que perdurara a través de los siglos. Esa clase de
“textos” llegaron incluso a inscribirse en las catedrales góticas. Se los conoce
como “milagros de la luz” y su ejecución es sólo uno de los muchos enigmas
que Javier Sierra recoge en su nuevo libro, La ruta prohibida. En la
misteriosa Chartres (Francia) se encuentra su mejor ejemplo.
texto y fotos: Javier Sierra

H oy es el “milagro de la luz”
más célebre de Occidente
y, sin embargo, no saltó a

la fama hasta 1965. Ese año un pro-
metedor escritor francés llamado
Louis Charpentier recaló por
casualidad en el pueblo de Char-
tres, a orillas del río Eure, el 21 de
junio. Era lunes y Charpentier, inge-
nuo, pensó que sería una jornada
tranquila para merodear por su
impresionante catedral, ubicada a
tan sólo 90 km de París. Lo cierto
es que nuestro autor tuvo mucha
suerte. Justo cuando entró en el tem-
plo, cerca del mediodía, un grupo
de vecinos se arremolinaba expec-
tante en un rincón de la nave ➠

Un mmisterio cclásico  rreinterpretado

¿¿
...la de Chartres fue
la única catedral
gótica levantada de
un tirón? Fue
también la única en
la que nunca faltó ni
mano de obra, ni
arquitectos, ni
dinero. Y todo en
una ciudad que a
principios del siglo
XIII jamás superó los
15.000 habitantes.

Sabías que...
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sur de la catedral a la espera
de un prodigio. “Quédese –le
dijeron–. Aquí va a ocurrir algo.”
¡Y vaya si ocurrió!
A las doce en punto un rayo de
sol atravesó un pequeño orificio
circular practicado en el vitral de
San Apolinar e iluminó la única
piedra del enlosado que parecía
fuera de lugar. Era una loseta rec-
tangular, pulida, que parecía más
nueva que las demás. El haz de
luz marcaba así, con solemnidad,
la efeméride astronómica del
día: el inicio del verano. Aquello
le impresionó de veras. ¿Qué genio
del pasado fue capaz de pergeñar
semejante sincronización entre pie-
dra, vidriera y luz solar?, se pre-
guntó Charpentier. ¿Qué conoci-
mientos futuristas atesoró ese arte-
sano del que nadie recuerda su
nombre?
Hoy, cuatro décadas más tarde, el
prodigio sigue repitiéndose pun-
tual con cada nuevo solsticio. De
hecho, ya es toda una atracción

arquitectura sagrada

E n pleno Camino de
Santiago, a tan sólo

25 km de Burgos, se
levanta una de las
iglesias más
emblemáticas de la Ruta
Jacobea: San Juan de
Ortega. En 1974 dos
jóvenes estudiantes de
arte, Jaime Cobreros y
Juan Pablo Morín,
descubrieron que uno
de sus capiteles
interiores tiene una
precisa orientación
astronómica. Cada 21 de
marzo y cada 21 de
septiembre (equinoccios
de primavera y otoño,
respectivamente) el
capitel de la
Anunciación se ilumina
durante ocho minutos.

En él se ve a la Virgen
con las palmas
extendidas hacia fuera,
como si aguardara ese
rayo solar que, año tras
año, la “llena de Gracia”. 
El simbolismo es en este
templo más que
oportuno. San Juan de
Ortega siempre fue una
iglesia popular entre las
mujeres que deseaban
quedarse encintas.
Incluso se dice que
Isabel la Católica
acudió a rezar a su altar
tras saberse embarazada
de su hijo Juan para
pedir un buen parto. 
Esos detalles subrayan
aún más que la fecha
elegida para orientar su
capitel (21 de marzo) no

es casual. Los primeros
cristianos creían que fue
alrededor de esas fechas
cuando se produjo la
Anunciación real, ya que
nueve meses después

(25 de diciembre) nació
Jesús. 
Lástima que todas esas
fechas no sean más que
convencionalismos
históricos. Pero sólo la

fe absoluta en ellas
explica las molestias
astronómicas que se
tomaron los arquitectos
de esta sobria iglesia
burgalesa.

San Juan de Ortega
El “milagro de la luz”español

Pocos ssaben qque eel ““milagro dde lla lluz” ddel vvitral dde SSan AApolinar nno ees oobra dde llos
arquitectos oorigginales dde CChartres  ssino dde uun cclérigo ddel ssiglo XXVIII

El primer “milagro de la
luz” Chartres fue
detectado por primera vez
por Louis Charpentier un
21 de junio al observar
cómo, a las doce en punto,
un rayo de sol atravesaba
un orificio situado en el
vitral de San Apolinar
(arriba) para morir en una
loseta del suelo distinta a
todas las demás
(izquierda). 

En San Juan de Ortega el “milagro
de la luz” se produce en los 
equinoccios de primavera y otoño.

➠
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turística. Y nadie cuestiona que
buena culpa de ello la tuvo el relato
que poco después publicaría
aquel afortunado escritor: fue él
quien se prometió recoger en un
solo libro los numerosos misterios
de esta catedral y quien descubrió
que el templo no sólo se había dise-
ñado como un reducto para el espí-
ritu; también fue un reloj de alta
precisión.

EL ERROR DE CHARPENTIER
Durante décadas El misterio de la
catedral de Chartres se convirtió
en la obra de referencia para acer-
carse a ese y otros enigmas del tem-
plo. Se tradujo a varios idiomas
–entre ellos, español, inglés, ale-
mán e italiano– y pronto apare-
ció mencionada en revistas y
monografías especializadas. Su
capítulo inicial, dedicado al
encontronazo de su autor con el
“milagro de la luz”, enganchó a
miles de lectores.
Pero su autor se equivocó.
En efecto: la prueba de que tras
la construcción de Chartres se
escondían mentes prodigiosas no
fue nunca aquel fenómeno solar.
Se tardaría un tiempo en descu-
brir que ese portento de la orien-
tación no fue en absoluto obra de
los arquitectos originales del
siglo XIII, sino de un avispado clé-
rigo del XVIII, cuando la astro-
nomía ya era una ciencia muy
desarrollada, existían brújulas y
telescopios y los cálculos de las
posiciones estelares y solares
estaban a la orden del día. El rayo
del vitral de San Apolinar nunca
fue, pues, la “manecilla” de un gran
y misterioso reloj medieval de pie-
dra.
Hoy sabemos que fue en 1701
cuando el canónigo de la catedral,
Claude Estienne, mandó perfo-
rar aquella vidriera a una altura
bien calculada para instalar un lla-
mativo “meridiano” astronómico.
Durante un tiempo aquel hallazgo
me decepcionó. Dejé de lado
todo lo relacionado con las cate-
drales y sus “secretos”. Arrinconé
mis lecturas y me dejé llevar por
la rabia contenida de quien se siente
víctima de un espejismo.
Y no fui el único. Tras la popu-
larización del “milagro de la luz”
en la década de 1960, el padre Yves
Delaporte, irritado por las olea-
das de peregrinos que acudían cada
21 de junio a “su” templo, llegó
a decir del prodigio que no era más

interesante que “ver llegar el tren
de París-Le Mans a la estación de
Chartres a la hora prevista en los
horarios”. Delaporte arremetió con-
tra Charpentier defendiendo la idea
de que en esa catedral no había
otro misterio que el de la fe.
Estuve a punto de creerle. Pero,
por suerte, una nueva visita al lugar
me sacó de ese error.

EL MILAGRO DEL LABERINTO
He estado muchas veces en Char-
tres a la caza de sus misterios.
Incluso tras descubrir el fiasco del
“milagro de la luz” he sentido en
varias ocasiones la necesidad de
regresar. Y es que durante su inves-
tigación sobre el templo Char-
pentier no sólo se fijó en ese fenó-
meno luminoso a fecha fija, sino
que descubrió que, junto con las
principales catedrales góticas de
la Champaña francesa, Chartres
forma parte de un diseño geo-
métrico enorme que dibuja sobre
el suelo francés el perfil de la cons-

telación de Virgo (MÁS ALLÁ, 133).
Aquél era otro hallazgo sorpren-
dente. Colosal. Sólo su confir-
mación bastaría a cualquiera
para aceptar que aquella primera
catedral gótica, aquel increíble pro-
digio arquitectónico, se concibió
gracias a conocimientos geodésicos
y astronómicos impropios del
Medievo.
Pero yo necesitaba algo más, una
confirmación de que quienes
levantaron esa bella catedral
gozaron de conocimientos ana-
crónicos para su época. Por eso
regresé.
Con esa idea en la cabeza, una
tarde de primeros de agosto de
2004 me dispuse a rastrear por ené-
sima vez su interior en busca de
otras evidencias astronómicas. A
las dos de la tarde mi “objetivo”
estaba casi desierto. La gran
obra del obispo Fulberto, el
visionario del año 1000 que
diseñó aquellos muros sobre los
restos de un santuario pagano,

impresionaba de veras. ¿Habría
grabado Fulberto alguna estrella,
alguna constelación que confir-
mara la vocación celestial del tem-
plo? ¿Descubriría algún otro
“milagro de la luz” que hubiera
pasado desapercibido al inefable
Louis Charpentier?

UNA SEÑAL PAGANA
Un niño de unos diez u once años
iba a resolverme, sin querer, el
enigma. Se había distanciado de sus
padres y vagabundeaba por el corre-
dor central de la catedral ajeno a
mis dudas. El pequeño daba gra-
ciosos saltitos de una piedra a otra,
como si tratara de evitar poner sus
pies sobre alguna cosa. Al fijarme
mejor, lo vi: bajo las sillas de madera
destinadas a los fieles, a uno y otro
lado del pasillo central, se encon-
traba la “señal” que estaba buscando.
Era tan grande y estaba tan
expuesta que no me había fijado
en ella.
Lo que aquel niño intentaba como
podía era recorrer la calle ser-
penteante de un colosal laberinto
circular de 13 m de diámetro gra-
bado sobre el pavimento. Su ima-
gen es más que célebre en todo el
mundo: ha adornado portadas de
novelas, ha servido de modelo para
diseñar joyas y hasta ha sido re-
producida en camisetas, relojes o
alfombrillas de ratón. De hecho, no
existe otro como él. No sólo es el
mayor dédalo jamás trazado en una
iglesia gótica, sino el ejemplar más
conocido de cuantos se grabaron
en el suelo de las principales cate-
drales francesas. 
¿Cómo no me había dado cuenta
antes? 
Ese laberinto era el único símbolo
que estaba fuera de lugar. En su
libro, Charpentier apenas le dedica
unas páginas. Pero allí estaba. Era
un diseño adoptado del mundo
pagano, inspirado por la leyenda
minoica de Teseo, Ariadna y el
Minotauro. En definitiva, una
marca precristiana que Fulberto o
sus seguidores debieron de intro-
ducir en la nave principal por una
buena razón. ¿Cuál? 
–“¡Ah! Mira usted el laberinto...” –la
madre del chiquillo se colocó a mi
lado y murmuró algo en inglés. Éra-
mos los dos únicos que contem-
plábamos el suelo en lugar de admi-
rar las espectaculares bóvedas de
Chartres–. “¿Sabe? He leído en algún
lugar que los antiguos lo llamaban
‘la legua de Jerusalén’. Es curioso,

En la antigüedad, los peregrinos que recorrían el laberinto de Chartres
creían alcanzar así la “Jerusalén celestial”. Hoy muy pocos tienen la 
oportunidad de completar este “sendero mágico”.

➠
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¿verdad?”
Asentí. En París a nadie se le habría
ocurrido dirigirse a un desconocido
en una iglesia. Allí, en cambio, la
ausencia de turistas invitaba a la
charla. 
–“Le pusieron el nombre aquéllos que
en la Edad Media no podían per-
mitirse el lujo de peregrinar a Tie-
rra Santa –le expliqué–. En lugar
de emprender un camino de 10.000
horas de marcha, recorrían de
rodillas esta ‘legua corta’ y creían
obtener la misma satisfacción espi-
ritual que si hubieran alcanzado Jeru-
salén.”
–“Jerusalén, no” –replicó mi anó-
nima amiga con una gran sonrisa.
Era una mujer de rasgos blancos
y mirada azul, casi como la famosa
Madonna del vitral de Notre Dame
de la Belle Verriére, situado a
pocos pasos de nosotros–. “Lo que
alcanzaban aquí era el cielo mismo,
la Jerusalén celestial. ¿O es que no
sabe que en la Edad Media el cielo
se representaba con un círculo?”

arquitectura sagrada

Poco aa ppoco  iinexorable  lla iimagen dde lla VVirgen ssuspendida een ssu vvidriera aa  mm dde
altura aavanza ppoor eel ppasillo ccentral dde lla ccatedral  eencabezando ttodas llas ddemás

El laberinto estelar francés
¿Un plan cósmico olvidado?

S i a Louis
Charpentier le

cupo el honor de
descubrir la correlación
existente entre las
primeras catedrales
góticas francesas y las
estrellas de la
constelación de Virgo, a
otro autor galo, Paul de
Saint-Hilaire, le cabe un
mérito semejante con las
catedrales que disponen
de laberinto. 
Durante la confección de
un censo de laberintos,
Saint-Hilaire descubrió en
1992 que la ubicación de
los templos medievales y
góticos que contienen
dédalos importantes en
el Reino Unido y Francia

forma un diseño que
recuerda al de la
constelación de Teseo –o
Hércules–. Según este
autor, “el cuadrilátero del
cuerpo está formado por
las catedrales de Amiens,
Reims, Chartres y la
abadía de Saint Etienne
de Caen”. Orleans,
Poitiers, Bayeaux y
Guingamp, en la Bretaña,
marcan las piernas,
mientras que el resto de
extremidades se
corresponde con lugares
sagrados menores pero
poseedores de laberintos
importantes. 
¿Obedece esto a un plan
cósmico olvidado desde
hace casi un milenio?

Junto a estas líneas,
Javier Sierra en el labe-
rinto de la catedral de
Amiens (Francia).
Arriba, mapa de la
“constelación de Teseo”
que forman las 
catedrales del Reino
Unido y Francia que 
tienen laberintos.

➠

El “otro milagro” de Chartres (cuya reconstrucción
vemos junto a estas líneas) tiene como 
protagonista a la Virgen: su imagen se refleja justo
en el centro del laberinto cada 22 de agosto a las
15.00 horas, fecha que en el año 1220, cuando se
erigió el templo, equivalía al día de la Asunción.
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Por un momento tuve la sensación
de que aquella mujer me estaba exa-
minando. ¿Había mencionado la
“Jerusalén celestial”? ¿La ciudad de
la que habla el Apocalipsis y que des-
cenderá sobre la Tierra al final de
los tiempos?
–“Ahora, por desgracia, ya casi
nadie lo recorre –se lamentó–. Sólo
despejan el laberinto de sillas algu-
nos viernes después de Cuaresma...
Pero no es suficiente. Viene gente
de todo el mundo para recorrerlo
y muchos se van sin poder hacerlo.”
–“Ha mencionado usted el símbolo
del cielo, ¿verdad? –quise inte-
rrogarla– ¿Quiere decir que este labe-
rinto representa el...?” 
No pude continuar. Y bien que me
sorprendió. La madre había to-
mado a su hijo del brazo y se ale-
jaba hacia la salida sin despedirse
siquiera de mí.
Durante unos instantes me quedé
embobado viéndoles marchar mien-
tras decidía si quedarme o no un
rato más examinando el laberinto
“oculto” bajo las sillas. Miré el reloj.
Las tres. Y de repente –como lle-
vado por la misma fuerza que arras-
tró a Louis Charpentier hasta allí
en 1965– recordé algo que había
leído sobre el lugar y sus misteriosas
ventanas policromadas: que cada
día del año, alrededor de esa
hora, el Sol pasaba puntual frente
a las vidrieras del Pórtico Real inun-
dando su nave principal de vivos
colores. En una jornada despejada
como aquélla el espectáculo podía
ser soberbio. A fin de cuentas, Char-
tres es la única catedral del mundo
que conserva intactos sus vitrales
originales. Son 166 y ocupan una
superficie de más de 2.600 m2 de
imágenes ensambladas en plomo
que están tintadas con su peculiar
–y alquímico– azul cobalto. Un
tesoro único, de un valor incalcu-
lable, testimonio de una época per-
dida para siempre.
Lo pensé sólo un segundo. Si Louis
Charpentier hubiera estado allí, espe-
raría sentado la llegada de ese
momento. ¿Descubriría algún otro
“milagro de la luz”? ¿Qué podía per-
der si aguardaba unos minutos más
junto a la “legua de Jerusalén”?

MILAGRO A LAS TRES
No iba a aburrirme. Estaba ante el
mayor laberinto de su especie
–para completarlo, el niño que me
lo descubrió habría tenido que cami-
nar unos trescientos pasos– y tam-
bién frente al ejemplar más anti-

guo que se conserva. De cuando en
cuando, echaba un vistazo al cora-
zón vacío de su impecable diseño
geométrico. Su centro estaba justo
en el eje del templo. Tenía la forma
de una gran flor de pétalos lobu-
lados. Y yacía olvidada justo en
medio del pasillo principal. 
En ese momento un familiar cos-
quilleo en el estómago me puso en
guardia. 
Al principio me pareció extraño.
Afuera el Sol declinaba ya frente
a la fachada oeste de la catedral ilu-
minando el Pórtico Real. Pero den-
tro el grupo de tres ventanas que
se encuentran bajo su imponente
rosetón proyectaba la imagen de sus
vidrieras contra el suelo. Lenta pero
inexorable, la escena que coronaba
la ventana del centro avanzaba poco
a poco hacia el corazón del labe-
rinto. Milímetro a milímetro. En
silencio.
La sensación resultó turbadora. 
Lo que la lisa piedra del suelo refle-
jaba era la imagen de un vitral que

narraba la vida de Cristo. Más tarde
supe que se trataba de uno de los
más antiguos del templo, que fue
diseñado antes incluso del incen-
dio que en 1194 dio pie a la edifi-
cación de la actual catedral y que
fue emplazado por los seguidores
del obispo Fulberto allí mismo. Esa
ventana tiene once metros de
altura y alberga veintinueve esce-
nas de la vida de Jesús: desde la
Anunciación del arcángel Gabriel
a la Virgen a la persecución de
Herodes, la huída a Egipto o el
bautismo de Jesús en el Jordán.
Todas ellas, escenas del Nuevo Tes-
tamento. Pero era la representa-
ción más grande y alta del vitral,
de unos dos metros de alzada –el
doble que el resto–, la que más lla-
maba la atención.
Poco a poco, inexorable, avanzaba
por el pasillo central de la catedral,
encabezando todas las demás. Se
trataba de una magnífica imagen
de la Virgen enmarcada en una man-
dorla (o marco almendrado) azul,

que sostenía dos cetros amarillos
en las manos, con el niño en el
regazo y coronada.
De hecho, como si el artista que
sopló aquel vidrio hubiera querido
subrayar su valor astronómico, la
imagen de la Señora aparecía flan-
queada por un Sol y una Luna. Y
todo ello se proyectaba con clari-
dad meridiana sobre los adoquines
de piedra de la catedral. 
¡Y seguía avanzando! 
¿Qué era aquello? 
¿Diseñaron los constructores de
Chartres ese vitral para que cada
jornada, a las tres de la tarde, la Vir-
gen recorriera el pasillo y se apro-
ximara al Paraíso, al cielo repre-
sentado por el laberinto circular?
Fuera de la iglesia, bajo esas mis-
mas ventanas, se tostaba una es-
cena en piedra que tenía mucho que
ver con lo que yo empezaba a inter-
pretar. Era como si el programa sim-
bólico que iba desgranando gracias
a la interacción del Sol, el vidrio
y la piedra encontrara su refrendo
en las estatuas del exterior.
En efecto: en los umbrales izquierdo
y derecho del Pórtico Real de Char-
tres pueden admirarse la dormición
y la Asunción de la Virgen a los cie-
los. Si el laberinto era, como sos-
pechaba ya, una metáfora del fir-
mamento, ¿no aludiría ese efecto
óptico de las tres de la tarde a la
Asunción de la Virgen y su viaje al
reino celestial? 
¿Acaso no fue Chartres el primer
gran templo cristiano dedicado a
Nuestra Señora? ¿Y no sería ese
reflejo sobre el suelo, diario, cons-
tante, el fruto del ingenio de algún
astrónomo colosal de la Edad
Media? 
El corazón se me aceleró. Faltaban
sólo unos días para el 15 de
agosto, fiesta de la Asunción.
Entonces se me planteó una duda
que me electrizó. La Virgen de la
mandorla no alcanzaba por poco
el corazón del laberinto, pero ¿lo
haría precisamente ese señaladísimo
día del año? ¿Sería ése, y no otro,
el verdadero “milagro de la luz” de
Chartres?

EL SECRETO DE CHARTRES
Tuvo que pasar un tiempo hasta que
pude comprobar si mis sospechas
eran acertadas. Me llevé los datos
de esas observaciones a casa y, tras
calcular que el 15 de agosto el reflejo
de la vidriera tampoco alcanzaría
el centro del laberinto, me olvidé
del asunto. Sólo la confirmación

Es posible que el célebre templo francés guarde aún más misterios por
descubrir. Sobre estas líneas, plano de la catedral de Chartres y arriba,
una imagen de su interior. ➠
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de que los dos cetros en las
manos de la Señora significaban
que había sido representada como
reina del cielo y la tierra conso-
laron en parte mis desvelos. Esa
imagen era, sin lugar a dudas, toda
una metáfora cósmica. 
Pero es que, como Charpentier en
1965, también yo disfruté de mi
dosis de suerte. 
Aunque tardé en conocerlo, un
estudio realizado doce años antes
de mi visita por dos expertos en
arte había recogido parcialmente
este asunto. Y no sólo eso: tam-
bién había dado con una respuesta
muy ingeniosa al “milagro lumí-
nico” que había presenciado. Su
trabajo cayó en mis manos de un
modo peculiar, en una vieja libre-
ría de Londres, en el invierno de
2006.
El estudio en cuestión era obra de
John y Odette Ketley-Laporte y
había sido publicado en 1992 por
un pequeño editor de Chartres.
Basándose en sus observaciones

del “prodigio de mediodía”, des-
cubrieron que el reflejo de la mag-
nífica Señora de la mandorla azul
alcanza el centro del laberinto cada
22 de agosto hacia las tres de la
tarde. En esa fecha y esa hora la
imagen de la Virgen suspendida
en su vidriera a 31 m de altura
recorre inexorable la distancia idén-
tica que la separa del laberinto.
Es un milagro... geométrico. 
22 de agosto. 
Anoté la fecha con cuidado. 
Si hubiera sido el 15 de agosto,
todo habría encajado a la per-
fección. Pero era el 22. Y, aunque
el calendario litúrgico católico con-
memora ese día la festividad de
Santa María Reina de los Cielos
–¡advocación más que oportuna
para una Señora con dos cetros!–,
esa celebración no fue instaurada
hasta después del siglo XV. Por
tanto, hacia el año 1220, cuando
Chartres fue terminada, el 22 de
agosto tan sólo era el día de San
Fabricio. 

¿Tenía alguna explicación semejante
desfase de una semana en la que yo
suponía la alineación perfecta entre
la vidriera y el laberinto? 
Los Ketley-Laporte la encontraron.
El error no estaba en la alineación
en sí, sino en el calendario. El asunto
merece una explicación: más de tres-
cientos años después de termi-
narse las obras de la catedral de Char-
tres, el papa Gregorio XIII decidió
modificar el sistema de cómputo del
tiempo que regía a la cristiandad
desde la época de Julio César. Se
dio cuenta de la existencia de un serio
desfase de no menos de diez días en
los cálculos astronómicos del año,
lo que causaba serios problemas a
la hora de marcar el inicio de la
Semana Santa, una fiesta móvil que
establece siempre el domingo de Pas-
cua justo después del primer ple-
nilunio tras el equinoccio de pri-
mavera de cada año. Así pues, el papa
Gregorio decidió “borrar” diez días
de la Historia. De la medianoche del
jueves 4 de octubre de 1582 –en el
calendario juliano– se saltó a la
madrugada del 15 de octubre en el
nuevo sistema calendárico.
Diez días, pues, “perdidos”. Casi
los mismos que separaban el 15
del 22 de agosto. Casi. Pero, en este
caso, hasta ese “casi” tiene su expli-
cación.
En el siglo XIII el desfase del calen-
dario juliano debió de rondar sólo
una semana. Así que, restando al
22 de agosto el equivalente a los siete
días corregidos por Gregorio XIII que
definen nuestro calendario actual,
la fecha en la que en 1220 entraba
el reflejo de la Virgen de la Vidriera
en el laberinto era, exactamente, ¡el
día de su Asunción a los cielos! 
Ahora sí, todo encajaba. El laberinto
cumplió, pues, una función de pri-
mer orden en aquel lugar, marcando
una vez más su estrecha relación con
lo celestial, lo divino. Si yo estoy en
lo cierto y ese reflejo del vitral de la
Virgen ingresando en el centro del
laberinto es un símbolo de la llegada
de Nuestra Señora al Reino de los
Cielos, el dédalo de Chartres es toda
una “puerta cósmica”. Un prodigioso
mecanismo simbólico cuyo signifi-
cado se olvidó con los siglos, pero
que, ajeno a nuestra ignorancia, sigue
cumpliendo con la preciosa función
para la que fue diseñado en época
de templarios, griales y tablas
redondas.
* Este artículo ha sido adaptado y
resumido del libro La ruta prohi-
bida y otros enigmas de la Historia
(Planeta), de Javier Sierra. ■
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La ruta prohibida
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E l nuevo libro de
Javier Sierra, La

ruta prohibida
(Planeta), recoge sus
investigaciones, ideas
e impresiones en
torno a algunos de
los grandes enigmas
de la Historia. 
Tras el éxito
internacional de La
cena secreta
–publicado ya en 40
países–, Sierra ha
decidido desvelar a
sus lectores las
fuentes de las que
beben las novelas
que ha escrito... o las
que tiene en proyecto
escribir. La ruta
prohibida es, pues,
un libro a medio

camino entre un
cuaderno de viaje, un
diario y un ensayo de
investigación. Casi
todos sus enigmas
descansan sobre
sucesos, lugares e
indicios tangibles. De
hecho, gracias a él
recorreremos las
ciudades
subterráneas de
Capadocia, las
pirámides de México,
los enigmas que
rodearon el
Descubrimiento de
América o los arcanos
pendientes ocultos en
las tumbas de
Nostradamus,
Nicolas Flamel o
Alejandro Magno.

■ www.LaRutaProhibida.com

Más datos en:

Sobre estas líneas, 
detalle de la fachada
sur de la catedral. 
Chartres fue el primer
gran templo cristiano
dedicado a la figura de
la Virgen.
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